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Antecedentes 
Un te xto del " C orpus" hipocrá ti co co nti ene 

la palabra kirkos (círculo) 1 en re lac ión alm o­

vimie nt o d e la sa ngre en las ve nas. Sin emba r­

go , los disc ípulos d e Hipó crates no parecen 

haber conocido la circu la ció n sa ngu ín ea , aun­

que es tructu ra ran s is temas fi s io lógicos ba sa ­

d os e n las interrelac io nes de l corazó n, el pul so 

y los va sos. 2 De hec ho, la ex pres ió n circ ul a­

ció n de la sa ngre se usa pa ra ind ica r qu e sa le 

por un a vía y vuel ve por o tra a l punt o de 

partida. 

Ari s tó tel es (3 84-322 a . C. ) a t ribuyó un a 

gra n importanci a al siste ma ca rdiova scu la r. 

D a do el carácter prim o rdial que as ignaba a l 

cora zó n - según é l, sede de l intelecto-, pen­

só que e ra lo primero en vivir y lo últim o en 

mo rir. Es éste el concep to d el pri11111111 vi1 ·e11s. 

ultimum moriens. T a mbi én d esc ribió el Es ta­

g irita el or ige n de la ao rta , a la c ual di o e l 

no mbre (de l ve r bo "aeiro" = leva ntarse , ele­

varse), y mencionó tres cav id ades ca rdiacas 

en los a nim a les grandes. No co noció la c ircu­

lac ión d e la sangre. pero adm iti ó la exis tencia 

de !lujo y refluj o e n los vaso s sa nguíneos y fue 

e l primero en se ña lar la pu lsaci ó n cardiaca en 

e l e mbri ó n d e po ll o al tercer día. A su vez , 

Pra xágoras d e C os (sig lo IV a . C.) di stingui ó 

las vena s d e la s a rte ri as, co mo ya lo había 

hecho Alcmeón de Crot o na, médico de la 

Esc uela Pitagó rica hac ia 520 a . C. 

Ga leno de Pérgamo (s igl o JI de nues tra 

e ra ), a uto r de l tratado de a na tomía "Sobre e l 

uso d e las pa rt es" d ed icado a l có nsul F lav ius 

Boe thus. su a migo, demostró co n ex pe ri men ­

ta c ión directa en an ima les vivos que las a rt e­

ri as está n reple tas de sangre y no de a ire.** 

· Del Instituto Nacional de Cardiología ·· 1gnacio Chá ­
vez .. . México 

• ''' Erasí stra to. de la Escuda de Alejandría . la s co nside­
raba repletas de aire. porq ue las cnco¡ll raba vacías en ani­
males muen os. 
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Pero d escono ci ó la circulación sanguínea 3 El 

cre ía que la sangre, un a vez llegad a a l ve n­

trículo d erecho , pasa ba a l izq ui erd o a través 

de poros septal es invi s ibles. Las ideas funda­

me ntal es d e Ga len o fueron a cepta da s y d ifun­

didas po r Avicena (980-1037 d . C.) y do mina­

ro n en el ca mpo d e la Medicina durante 

muchos s ig los , a unque con cie r ta s di sidenc ias. 

Descripción del circuito menor 
La figura y la contribució n de l ilustre médico 

damasceno lb n a n - Na li s ( 1210-1 288) perma­

necieron ign o radas po r la rgo tiem po : d esde el 

s iglo XI II ha sta 19 24 . La época d e Nafi s, pese 

a las guerras, a las invas io nes y a las perturba­

cio nes po líti cas, ma rca un claro progreso pa ra 

la Med icina. A el lo co ntribu yó el d ec idid o 

a poyo ele tres po derosos príncipes m usulma­

nes: No uri a l - D in Ze nki, A l - Man sour 

Qa law un y Sa lad ino el gra nde . No só lo patro­

cinaron a médicos, sin o que fundaron hos pi­

ta les y escue las profesio na les , como e l 

hosp it a l N uri, creado en Damasco por a l -

Di n . el Man soury y el Nasir, es tab lecidos en 

El Ca iro. Los médicos d e ma yor jerarquía en 

es ta s escuela s se menciona n en un estudi o 

biográfico d e Usa ybi a , ti tul ado "Fuentes d e 

inform a ci ó n sobre las cl ases d e médi cos". 4 El 

profeso r más eminente fu e Ad - Dakwar, 

cuya escue la se impuso en tod o el mund o 

árabe y entre c uyos a lumnos fi guró el autor de 

la primera descripción manuscr ita de l circuito 

menor de la sa ngre: A lá al - Din Ibn a l -

Ha zam a l - Qarashi e, conocido co mo Jbn an 

- Nafis. A la inform ac ió n aportad a por 

Usa ybi a , se le a gregan las de Un va ri ( 130 1-

1348 ) y de Safadi ( 1296- 1363) Los d os últi­

mos fueron discípulos d e un médico español: 

Im man a l - Andalusi, a nti g uo a lumn o de 

Na fi s, q uie n nació en Granada ( 1265) y falle­

ció en El Ca iro ( 1345). Nafis , médico de l hos­

pital Mansoury, com pu so varios tra tados 
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Fig. 1. Miguel Serve! (1511 -1553). 

como "Disertación sobre las enfermedades de 

los niños", "Comentarios a los aforismos de 

Hipócrates", " Estudio sobre el parto triple", 

"Botán ica de los simples en Medicina" y 

"Acopio de exactitudes de la Medicina". De 

todos modos quedan como su o bra funda­

me ntal , los "Comentarios" a l Canon de Av i­
cena. El trabajo de Na fi s concern iente a l 

circuito meno r de la sangre lleva por t ít ulo 

"Shaa r Tashrih A l - Qanun" , es decir, "Co­

mentario sobre la a natomía del Ca no n" , y fu e 

redactado verosímilmente después de 1245. El 

de D a masco lo desa rrolla en forma emine nte­
mente práctica compara ndo lo que relataba 
Avicena, en base a las pub licacio nes de Gale­

no, con sus observaciones persona les . Ya ha­

bía reali zado Nafi s estudios de a na tomía 

comparada a fin de es ta blecer relacio nes ana­

tó micas entre diferentes especies a nima les. 
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Algunos' creen justo reivindicar para él la 

primacía del estudio de la a na to mía co mpara­

da, aunque ta l disciplina parece haberse ini­

ciado con Alcmeón ele Cro tona .ó La descrip­

ción ele la circu lación menor por Nafi s se 

co noció en Occidente sólo en nuestro s iglo. 

gracias a la disertación inaug ural del doctor 

Tatawi en 1924; y a dos publicaciones de Mc­

ye rhof en 1935.8 9 

No puede d esca rtarse la posibi lidad de que 

la escuela ana tó mica patavina ele la primera 

mitad del siglo XVI fuese in fo rmada de las 

ideas de Nafi s por una transmisió n ver bal 

iniciada ta l vez po r los médicos A ndrés y 
Pa blo Alpago, 10 tío y sobrino, que res idieron 

en Damasco ele 1487 a 151 7 y en la is la ele 

C hipre ele 1517 a 1520. Andrés regresó a Ve­

necia en 1520 y al a ño siguiente fu e elegido 

pa ra desempeñar una cátedra de Medicina en 

la univers idad de Padua. Hay razones, pues , 

para pensar en su estrecha vinculación con la 

universidad patavina y en sus contactos con 

los a natomistas de allí , contactos que induda­

blemente continuaron después de su mue rte 

-acontecida en 1522- , con su sobrino Pa­

blo . Andrés Alpago esta ba fam iliarizad o con 

los a uto res árabes, según declara él mis mo en 

el pró logo a su revis ió n de la t raducció n la tina 

del Canon por Gerarclo de Crc mo na. 11 Entre 
ta les a uto res, fi gura Nafis, ya que en las tra­

duccio nes publicadas en 1547 po r su sobrino 

es tá incluida la " Ex positio super quintum ca­

no ne m Avicennae". Más aú n , e n el pró logo 

mencio nado aparece la sección "Arabicorum 

no minum interpretatio" , en la c ua l, a l razo­
nar la interpretació n de un vocablo, Alpago 

aduce como fuent e el cri terio filol ógico de 

Na fi s ex pres ad o en el lib ro de Sa ma rcanda .12 

Puesto que el de Beluno conocía ta n bien las 

o b ras de Nafis , debía es tar in forma do de sus 

ideas sobre la circulació n menor. Convie ne 
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recorda r asimismo que el no mbre del ana to­

mista Realdo Co lombo se menciona en el R o­

tulus de la univers idad de Padua desde l 540 . Y 
Jua n Valverde de Hamusco fu e di scípulo de 

Co lombo. 
Una descripción del circuito menor , seme­

jante a la de Nafi s, fu e publicada en el sigl o 

XVI por un gran médico españo l, Miguel Ser­

vet , na tural de Vill a nueva de Sijen a (Huesca ) 

donde nació en 1511. Servet había co menzad o 

los estudios de derech o en To losa y fi guró en 

el séquito de Ca rl os V de Ha bsburgo cua ndo 

su coron ació n imperi a l en la ciudad de Bo lo­

nia , permaneci endo en Italia desde el 26 de 
julio de 1529 hasta el 25 de abril de 1530. Pero 

una inves tigaci ó n rea li zada po r el profeso r 

J oseph de Leve, en el es tudio patavino, de­

muestra que el no mbre Servetus o Villanova­

nus no se halla en los registros de dicha 

universidad . Suces ivamente es tudi ó Servet la 
Medicina en Parí s dedicá ndose a la práctica 

disecto ra co mo ayuda nte del catedrá tico de 

Anato mía , Jua n G uenther de Andernach .13 

Nuestro a ragonés ejerció más ta rde la profe­

sió n médica en Cha rli eu , después en Lyon y a l 
fi n en Viena del Delfinado . Allí redactó y 

publicó una obra de controversia teológica : 

Chris1ianismi Restitulio ( l 55 3). En la s páginas 
168 a 173 del lib ro V de di cho tra tado, des­

cribe Servet la circula ció n menor, cosa que 

aparentemente ign oraron los ana to mistas por 

más de un siglo has ta que Wo tto n la reveló en 

1694. 14 La publicació n de 155 3 co mpleta un 

ma nuscrito a nterio r del pro pi o Servet , con 
fe cha de 1546, que se co nserva inédito en la 
bibl ioteca naci o nal de Parí s (MS La t. 182 12). 

A los pocos a ños de publicad a la Restitutio, 

sa len a luz otras desc ripciones de la circula­
ció n pulmona r. Así la de Juan Valverde de 

Ha musco, médico de cá ma ra del papa Paul o 

IV , en su "Histo ria de la composición del 

cuerpo huma no" . 15 En la página 97, el a utor 
decla ra no haber co mprendido nunca có mo 

podrí a pasa r la sangre del ventrículo derecho 

al izqu ierdo a t ravés del ta bique intervent ricu­
lar. En 1559 aparece el tra tado "De re an a tó­

mi ca ... "1 6 de Rea ld o Col o mbo , a ntiguo discí ­

pulo del cirujan o venecia no Plato y de Andrés 

Vesali o y desde 1540 pro fesor en la universi­

d ad pata vi na . Más ta rde ( l 571 ) se publica n 
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Fig. 2. Realdo Colombo (1516-1 559) . 

los Quaestionum peripa1e1icarum ... 17 de Andrés 

Cesalpino , en d o nde se emplea po r vez prime­
ra la pala bra "cir.cul ació n" en su sentido ac­

tual: " ... A es ta circulació n de la sa ngre del 

ventrículo derecho del co razó n a t ravés de los 

pulm o nes hac ia el ventrículo izquierd o, co­

rres ponden d el mejo r modo los hechos co ns­
tatad os po r la disecció n". La experiencia más 

impo rt a nte de Cesa lpino consiste ta l vez en la 

demostración de que , a l co mprimir un miem­

b ro , las venas se hincha n por debajo y no por 

encima de la ligadura . Es to retl eja evidente­

mente el curso de la sangre venosa haci a el 

corazó n, a unque de ello no se hubi era él per­

catado. 

Descripción del circuito mayor 
A principi os del siglo XVII , se publica el céle­

bre tra tado de Jeró nim o Fa bri zi de Acqua­
pendentc, suceso r de Fall oppi o en la cá tedra 

de Ana to mía de la uni ve rsidad de Padua , 

acerca de las vá lvulas venosas. 18 
" •• . Ta les vál­

vulas consisten en tenues membranas situad as 
en la lu z de la s vena s, especia lmente las de los 

mi embros; se presenta n a isladas o, en ocas io­

nes, dispuestas en parej as y espaciad as . Sus 

bocas es tán dir igidas hacia el co razón y, en el 

sentido o puesto, se cierran " . De hec ho las 

válvul as venosas habían sido señaladas co n 

anterioridad por Juan Baut is ta Cana no (1542) , 
pq r Juan Rodrígues de Castello Branco o 
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Flg. 3. William Harvey (1578 -1657). 

Arnatus Lusit a nus (1547) y po r el p ropio Ye­

sa lio en la segunda edición de la" Fábrica del 

cuerpo huma no" ( 1555). 

Los tiempos ya estaba n maduros para el 

descubrimiento de la circulació n mayor. Fal­

taba sólo la ch ispa de un ho mbre de genio que 

supiera percibir la razón de todos los hechos 

ya cata logados. Guillermo Harvey, que había 

seguido los estudios secundarios en el colegio 

"Gonville a nd Caius" de Ca mbridge , llegó a 

Padua en 1598. E l 18 de octubre de 1600, día 

de la ina uguración de los cursos de M edicina, 

se incorporó corno a lumno de Fabrizi de Ac­

qua pendente , titu la r d e la cátedra de A nato­

mía. E l 25 de a bril de 1602 recibió Ha r vey su 

diplo ma de doctor en M edicina , q ue fue sig­

nad o por el conde palatino Seg isrnundo Ca­

podi lis ta, 19 y poco después reg resó a su pa tria. 

En el mismo año reva lidó su título en Ca m­

bridge y se es tableció en Londres corno profe­

sio nista libre. F ue admitido en el Ro ya l 

College of Physicians en mayo de 1604, s iendo 

elegido miembro t itula r tres años más tarde. 

El año 1609 ent ró corno facultativo a l H ospi­

ta l San Bartolo rn é y en 16 15 fue no mbrado 

p rofeso r de Anatomía de las lla madas Lum­
/eian Leclllres. institu idas por lo rd Lurn ley. Su 

primera lecció n tu vo luga r el 16 de abril de 

16 16 y la segunda , a l día sig ui ente. En ésta, 

exp uso púb licamente por vez primera sus 

ideas revo lucio narias acerca del m ovimiento 
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del corazón y de la circulación de la sangre en 

los an imales. Según una comunicación perso­

nal de Harvey a su amigo Ro berto Boyle, la 

idea de la circulació n mayor le fue sugerida 

po r la configuració n a na tó mica de las válvu­

las venosas. 

El di stinguido investigador dejó transcurrir 

doce años entre la primera manifestación pú­

blica de s u concepto de la circulación sanguí­

nea y la publicación de su hermosa 

m o nografía de 72 p áginas, titula da Exercita­

tio anatumica de motu cordis et sanguinis in 
animalibus. 20 La obra consta de tres partes: las 

dedicatori as, el proemio y la exposición de la 

doctrina . Fue dedicada a l rey Carlos I de 

Inglaterra, a l do cto r Argent presidente del 

colegio de médicos de Londres y a los demás 

colegas. El proemio se basa en su ex pe ri rne n­

tación personal ; la doctrina comprende 17 
capítulos. En el octavo, el a uto r describe el 

movimiento circular de la sangre. En el déci­

m o sépti mo, trata de a natomía comparada y 

esta blece la nueva no mencla tura anatómica: 

la vena arteriosa se define co rno a rte ria pul­

mo nar y a la arteria venosa se le designa corno 

vena pulmo na r. 

Vicisitudes de la doctrina circulatoria 
Pronto sal ieron impug nadores de la doctri­

na circulato ria: el primero fu e J aco bo Prirn­

rose ,2 1 profesor en Oxford. En 1935 a pa reció 
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una obra22 de Emilio Parisano , médico ita lia­

no egresado de la universidad de Pad ua, quien 

a tacaba la doctrina mencionada con razones 

pueriles. Al año sigu iente. el médico a lemán 

Gaspar H ofmann sostuvo una polémica con 

Ha rvey. El a ño 1648 sa lió a luz una obra de 

Juan Riolano,23 profesor de Anatomía en la 

Sorbo na, qu ien pretendía restablecer la teoría 

de los hi potéticos poros del tabiq ue interven­

tricular. Ta l publicación fue refutada en 1649 

por el propio descubridor de la circulación 

mayor. 24 Aún pocos años a ntes de la muerte 

de Ha rvey, se publicaron libros en con tra de 

la doctrina circulato ria. 25 

Por o tra parte, en Inglaterra , di cha doctri­

na fue defendida por Ent26 y figuraba en el 

Tractatus de corde de Ri cha rd Lower. 27 Ade­

más, inspiró la p ráctica de la tra nsfusión san­

gu ínea, como se rela ta en revistas científicas 

de la época. 28 29 Y C harles M orton , an ti guo 

a lumno de la universidad de O xford , difundió 

el conocimiento de la circulació n de la sangre 

en las colo nias inglesas de No rtea mérica .30 

En Francia, René Descartes aceptó la circu­

lación sanguínea en su "Discurso del Méto­

do"31 y en la "Descripción del cuerpo huma­

no", 32 _a unq ue con ciertas diferencias respecto 

a la doctrina harve iana: La aceptaron asimis­

mo Luis XIV, Mo liere y el cirujano Pedro 
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Figl. 6. Portada de la primera edición 
de la monografía de Harvey acerca de 
la circu lación sanguínea (1628). 

Dionis, a utor de la Anatomie de /'homm e sui­

vant la circulation du sang et les nouve//es de­

couvertes (Pa rí s, 1690). Por su lado , la "Aca­

démie Royale des Sciences" se tornó en ba­

lua rte de las ideas avanzadas. Estas se impu­

s ieron igualmente en la Facultad de Medicina 

de Montpell ier , do nde destacaba el ilustre 

Vieussens, y en la Nouve!le France (la actual 

provincia canadiense de Québec). 

Los primeros partidarios de la doctrina 

harveiana en Ita lia fueron el romano Juan 

Trulli y Bernard ino Genga, de Urbi no. autor 

del ensayo In Hippocratis aphorismas ad chi­

rurgiam pertinentes. commentaria (Bolon ia , 

Longhi, 1697). Otro médico ita lia no de aque­

lla época, Federico Bottoni o rigina rio de Me­

sina y egresado de la famosa Escuela de 

Medicina de Salern o , se t ras ladó a l Perú en 

1716 con el séquito del virrey Nico lás Carac­

cio lo , príncipe de San Bono . Publicó en Lima 

la monografía" Evidencia de la ci rcu lación de 

la sangre" ( 1723), aprobada por los doctores 

Jua n de Avendaño, catedrát;co d e Medicina , 

y Pedro Peralta , catedrático ae Matemáticas, 
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Fig. 7. Frontispic io de la monografía de 
Federico Bottoni (1723). 

siendo aceptada favorablemente en el a m­

biente médico.33 La monografía mencionada 

fue reimpresa en España, incluida en el li bro 

"Medicina invencible lega l" de Francisco 

Suárez de Rivera (Madrid , 1726). 

Entre los médicos españoles, Gaspar Bravo 

de Sobremonte, catedrático de cirugía en la 

universidad de Valladolid, adoptó la doctrina 

circulatoria en su ensayo Resolutionum et 
consultationum medicarum circa universam to­

tius medicinae doctrinam ... (Valladolid , 1649). 

Pero dicha doctrina fue rechazada y combati­

da po r Matías García , catedrá tico de Prima 

de Medicina en Valencia, porque sus experi­

mentos no había n reproducido ciertos resul­
tados relatados por H a rvey. De todos modos , 
la doctrina harveiana se afirmó e irradió a 

partir de tres centros de renovación cientí fi ca: 

Zaragoza, Barcelo na y Sevi lla. Su aceptació n 

en Zaragoza se debió en gran parte a l ita li a no 
Jua n Bautista G iovannini (J uanin i), 34 egresa­

do de la universidad de Pavía y desde 1667 

ciruja no de cámara del príncipe don Juan 

José de Austria. G iovannini efectuó necrop­

sias y demostracio nes prácticas de la circula­
ción sanguínea en el a nfiteatro a natómico del 

hospita l genera l de Zaragoza , ante el príncipe 

mencio nado. Después de la muerte de este 

ú lti mo ( 1679), el cirujano ita liano se tras ladó 

a Madrid donde publicó el "Discurso po lítico 

y phísico .. . ", en que defendía de pasada la 

doctrina de la circu lación de la sangre . Esta 
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fue enseñada por Francisco San Juan y Cam­

pos, quien ocupó en 1688 la cáted ra de Anato­

mía de la un iversidad de Zaragoza. Se sabe 

también que el doctor Tomás Longás, proto­

médico de Aragón, médico de cámara de do n 

Juan José de Aus tria y amigo de G iovannini , 

fue un decidido defenso r de la doctrina circu­

la toria. Fra ncisco Morelló y J oan d'Alós Se­

rradora, en Barcelona , fuero n partidarios de 

la doctrina harveiana. El primero la defendió 
en su mo nografía Medicina/e patrocinium in 

sanguinis circulationem (Nápoles , 1678).EI se­

gundo la adoptó en su libro De corde hominis 

disquisitio physio!ogico-anatomica. 35 A su vez, 

Salvador Leonardo de Flores, uno de los fun­

dadores de la llamada Academia Sevi lla na en 

1697, consideraba a la doctrina circulatoria 

como un pilar de la nueva Medicina. El a ño 

1687 se publicó en Madrid la "Carta filosófica 

médico-chemica .. . " del facultativo va lencia­

no Juan de Cabriada, quien llama a la doctri­

na de la circulación sanguínea " nuevo sol de 

la Medicina". 

El virreinato de la Nueva España mantenía 

relaciones d irectas con la madre patria. No 

sabemos, sin embargo, cuándo hayan llegado 
allí la monografía origina l de Harvey u o tras 

publicaciones concernientes a la circu lación 

sanguínea . La Exerciratio anaromica ... no fi­

gura en ninguna de las listas de libros presen­

tadas a l tribuna l de ,la Inquisición durante el 

siglo XVI l. So r Jua na 1 nés de la Cruz, en su 

poema culterano "Primero sueño" de 1690, 
sigue la teoría de Galeno, aunque podía cono­

cer el "Discurso del método" de René D escar­

tes. 36 La mo nografía harveiana ta mpoco se 

menciona entre los libros del fondo de la uni­

versidad de México, ca ta logados en 1758 por 
orden del Rector don Antonio de Chávez, ni 

en la relació n de la biblioteca universitaria 

compilada en j ulio de 1778 (la biblioteca se 

fundó en 1760). 37 Pero, junto con otra del 

mismo a uto r Exercitationes de generatione 
animalium. se menciona en el inven tario de la 

biblioteca de la Nacional y Pontificia U niver­

sidad de México. Tal documento se redactó el 

26 de octubre de 1833 y se conserva en nues tra 

b iblioteca naciona l (MS del Fondo de origen, 

No. 643 1 ). El médico poblano Marcos J osé 

Salgado, titular de Prima de Medicina en la 
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universidad de la capital desde 1722 hasta su 

muerte .en 1740, escribe en la página 184 de su 

"Cursus Medicus Mexicanus", 38 que "el me­

canismo de la circulación sanguínea ha sido 
claramente demostrado por Harvey". En este 
primer tratado americano de fisiología, las 

páginas 179 a 217 están dedicadas a los pro­

blemas del origen de la sangre , del movimien­

to del corazón y de la circulación. 

El último eslabón 
Sin embargo , la brillante formulación har­

veiana estaba incompleta: faltaba aún la de­

mostración de las comunicaciones ex istentes 
entre el sistema arteria l y el venoso. Tal esla­
bón sería soldado por Marcelo Malpighi , ca­
tedráti co de Medicina en la universidad de 
Bolonia. Gracias al microscopio , pudo Mal­

pighi observar los capilares de la circulación 

menor de la rana, los que describe en su obra 
De pulmonibus observationes anawmicae, 39 

publicada cuatro años después de la muerte 
de Harvey. Más tarde (1688), el holandés An­

to nio van Leeuwenhoek que no era médico, 
describió la red capi lar en las membranas de 

los palmípedos y en el mesenterio de la rana. 

Y en el siglo XVIII ( 1771 ), el naturalista italia­
no Lázaro Spallanzani la identificó en el em­

brión de pollo . 
Por otro lado, Gaspar Aselli , profesor de 

Anatomía en la universidad de Pavía, recono-
ció los vasos quilíferos del perro en el mismo 

siglo XVII (venae albae et lacteae). 4º A su vez 
Juan Pecquet,4 1 de la universidad de Montpe-

llier, evidenció el conducto 
torácico y la "cisterna chyli". 
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